A fuerza de sol y a fuerza y a fuerza de mirar ese tiempo lento de la tierra, 
De Blas se ha hecho poeta y artista.

Su verdadera especialidad es el logro de las lejanías, esos tonos tenues que 
consiguen hacer casi medibles las distancias.

M.A. GARCÍA GUINEA

( “ Diario Montañés “, Santander. )

Raimundo de Blas conoce la tierra que pinta, porque la ha trabajado con
sus manos, y sin duda ha sentido también el calor de la tierra abierta en
surco por el arado. Buena ésta de pintar, no la que se estudia
superficialmente.

M. TERESA ORTEGA COCA

( “ Diario Regional “, Valladolid )

De Blas no “ ha hecho San Fernando “ y apenas estudio hace muchos años
en la Escuela de Artes y Oficios de Valladolid. Es en todo caso este
complejo estético, verdaderamente autodidacta. Y como cuando alguien
destaca sin arreglo a cánones llama la atención, consideren ustedes que al
ser reconocido el genio – mayor o menor – es que no falta el ingenio,
tampoco el oficio de pintar, en este caso ¿ pintor “ habemus “ ? A la
velocidad con que se encarama – a pesar de su madurez – en la cabeza del
escalafón pictórico de Valladolid.
L. CALABIA

( “ Libertad “, Valladolid. )

Con unos menudos toques de espátula semejantes a versos enérgicos, a
versos puros, Raimundo de Blas va meditando sobre los lienzos, va
sufriendo sobre los lienzos. Y, en ellos, las tierras – apretadas y escuetas –
aprisionan y descifran todo el secreto de las estaciones y de los días. Hay
sinceridad y amor en las pinturas de este campesino de castilla, de este
poeta de Mucientes. Raimundo se inclina ante la llanura para acariciarla
con sus manos de labrador. Manos a las que aflora o entre las que se enreda
una ternura estremecida. En su paleta, dijéranse mezclados los colores con
el polvo pajizo de las eras.

A. CORRAL CASTANEDO

( “ El Norte de Castilla “, Valladolid. )

Raimundo de Blas. “ Pintura castellana “ titula él su aportación, y le es realmente su profundo realismo. Como realista es el 
artista, bien que sea alto poeta, que siente y vive la que él llama “ terrible estepa castellana “, por eso ha de gustar mucho 
esta exposición por sincera y natural, con fuerte vigor, de impresionante colorido, dorado o pardo.

( “ Norte Exprés “, Vitoria )

En la pintura de Raimundo de Blas los amarillos y ocres se funden en su paleta para ofrecernos la luminosidad de Castilla, luz y color trigo, un sol que arde, que hace fuego, que duele al mirarlo.

G:G

( “ La Voz de España “, San Sebastián. )

Raimundo de Blas conoce bien la técnica y la emplea al servicio de una cordial interpretación obteniendo excelentes logros artísticos que ha traído a las salas municipales una ráfaga de buena pintura.
JOSÉ BERRUEZO

( “ La Voz de España “, San Sebastián. )

Raimundo de Blas más que inventarse el paisaje lo reproduce con emoción, es decir, con ánima viva. Raimundo de Blas es hombre esencialmente pegado a los grumos de la tierra, sabe de la tierra, sería capaz de concebir, como Unamuno, Cristos de tierra sola.

VICTORIANO CREMER

( “ Diario de León “.  )
Raimundo de Blas nos ha llenado nuestra alma de aliento y de fe ante el éxtasis que causa su producción sacando el mayor partido, que es mucho, que brinda la naturaleza, creación del Señor en tierras y cielos, con lejanías de horizontes, perspectiva y profundidad magistrales por el juego maravilloso con que está estudiada la policromía de los colores para captar la hondura ancestral.
ALFONSO DE GABRIEL

( Revista “ Gran Mundo “. Madrid )

Una mínima parcela urbana madrileña ha cobrado por estos días color campero. Los cielos desnudos y las tierras curtidas, poéticamente quemadas por el tembloroso pincel de un hombre salido de la gleba, nos traslada a la Castilla eterna con una sinceridad aplastadora.
CACHO – DALDA

( “ Arriba “. Madrid )

Atiénese el artista igualmente a la realidad de la luz; complemente serenamente la coloración de los campos, y sus paisajes caracterizándose por la firmeza de la distribución de los volúmenes, por la solidez en la aplicación de las firmes tonalidades. Alternan en la producción de Raimundo de Blas los formatos amplios y reducidos y es justo resaltar el fino espíritu de síntesis que preside la confección de estos últimos: empleando colores suaves, sin descuidar un apurado contorno, el pintor encierra en breves superficies muy delicadas concentraciones del paisaje.

LEOPOLDO GUTIÉRREZ ALCALDE

( “ Alerta “. Santander. )

EL NORTE DE CASTILLA

“ Los cuadros de Raimundo de Blas el cielo se convierte en paisaje y gravita sobre las tierras.

Paisajes sin el hombre en los que éste está latente aunque ausente.

EMILIO SALCEDO

HOJA DEL LUNES
“ ¡ Qué arduo el camino recorrido por Raimundo de Blas en los últimos años ! Asombra la vocación

inquebrantable de este ” poeta campesino “ que se lanzó a pintar después de haber explayado su sensibilidad

en el campo de la poesía. Raimundo de Blas lleva muchos años aprendiendo a pintar, pero honradamente, con

valentía, a la vista del público. Y todos nosotros nos vamos dando cuenta del avance diario, centímetro a

centímetro, de este hombre en el que hay que valorar tanto la persona como la obra “.

ISIDORO GONZÁLEZ GALLEGO
DIARIO REGIONAL
“ Raimundo de Blas tiene los más necesario para conseguir su propósito: sensibilidad, tenacidad y vocación.

Diríamos, además, que la pintura de R. de Blas es más joven ahora que la de hace varios años. Sólo este 

detalle demostraría que el pintor va por muy buen camino. Y decimos va, porque aún esperamos mucho más de 

este artista, que nació en 1910; pero esto no cuenta. Muchas veces es preciso que pase el tiempo para ser más 

joven.

M. TERESA ORTEGA COCA

LA VOZ DE ESPAÑA, de San Sebastián

En la pintura de Raimundo de Blas se expresa un poco lo que ha sido su vida. Bracero de oficio, arador de la 

tierra castellana, el pintor de ello, del campo, para sublimarlo. Y así lo ha hecho. Amarillos y ocres se funden en 

su paleta para ofrecernos la luminosidad de Castilla, luz color trigo, un sol que arde, que hace fuego, que duele 

al mirarlo. Y a veces nos sorprende frente a la luz velada de una Castilla ardiente, cielos pardos, grises y 

lluviosos de unas praderas tristes, paisajes silenciosos, de amplios e inmensos horizontes, pero eso sí, 

apasionada y subjetiva como lo es su autor.
G.G.
DIARIO VASCO, de San Sebastián
“ La tierra siendo el tema – la constante – de su inspiración, y se presenta ese motivo para la interpretación 
plástica, para el denso empleo de ocres, de amarillos, de carmines, en los que renace el paisaje de la meseta, 
áspero, seco, impresionante… De Blas lo sabe tratar – sabe expresar su sentimiento – mediante planos 
cromáticos implantados con pinceladas recias, superponiendo colores elementales para lograr el efecto 

expresivo adecuado al tema, al ambiente, al momento. Y los hace, en algunos de sus cuadros, de manera tan 

perfecta que son como un verso bien medido y perfectamente rimado…
Raimundo de Blas conoce bien la técnica, obteniendo excelentes logros artísticos “.

JOSÉ BERRUEZO

RAIMUNDO DE BLAS,

Poeta y pintor de Castilla

En muchas ocasiones, pública y privadamente, he sostenido la teoría, fundada en evidencias, de que los poetas castellanos – los vallisoletanos – son pintores que llevan colores a la estrofa y que los pintores son poetas que proyectan versos en el lienzo, aunque, en muchos casos, lo desconozcan ellos mismos. El pluralismo de Raimundo de Blas fundamenta la realidad, dándola arraigo definitivo. Como poeta comenzó e impuso su reciedumbre castellana, de entre el valle del Pisuerga y los Montes de Torozos, sacando versos de la enjundia de la tierra, que ha trabajado con sus manos y con esfuerzos sobrehumanos, cantando en recias estrofas la parte desconocida de la tragedia inmensa que, desde antiguo, viven el campo y el campesino castellanos, cada día más envilecidos y olvidados por los que pudieran salvarlos de su ruina, si es que aún es posible, volver a su ser los incalculables valores de la estirpe, a los que yo llamaría capacidad de sufrimiento, de sacrificio, de acumular quebrantos por mor de las injurias que recibe. Tragedia superior a la epopeya, que sólo alcanzamos a valorar los que estamos encasillados en su nómina y la vivimos, con los ojos clavados en el cielo para pedir buen tempero o buen ánima corroída por los desafueros y premias a que nos somete el publicano. Raimundo de Blas ha padecido de esta soledad integral, de los desmedros del hombre de la tierra y ha dado fe y dejado constancia en sus versos, recios y pulcros, hebrados con tortura espiritual y con vigencia en la conciencia de los que acudimos a la hora de sentir a sus campos y amarlos hasta lo infinito. A fuer de explotados rubricamos su pasión, su descontento por nuestra suerte, pensando que la penuria es mala consejera para los que la padecen por hábito, apretando a perpetuidad el cinturón, cuando con manifiesta injuria se dilatan las cinchas de los elegidos.
Raimundo de Blas, repito, como poeta, ha hormado los dolores y desmedros castellanos en versos bien trazados – influencia del surco en la besana -. Deberían quedar manifiestos en la literatura de hogaño como modelo del sentimiento, muy compartido, de un poeta recio que denuncia verdades, que siente y escribe de realidades insólitas, con verbo limitado, siquiera con elocuencia suficiente para hacerse entender de todos, esencialmente de sus hermanos de brega, que aman la tierra, que creen en la justicia inmanente  y están ganando el cielo a fuerza de padecer en la tierra…

Los versos – sus versos – le afirman caminos reales. Con ellos y por ellos vino a la ciudad sin desertar de las agonías del campo, al que ha seguido cantando y amando. Me habían hablado de él y me habían comunicado alguno de sus poemas. Entré en deseo de conocerle y de huronear su obra. Otro poeta, Jenaro Vicario, le trajo a mi casa de Santovenia de Pisuerga, para, mientras compartíamos el pan y el vino de mi mesa, hablar de Poesía y conocernos y continuar la charla corriendo mis campos de pan llevar. Las cosas se complicaron – no me resisto a contarlo – cuando una señora vaca comenzó a pedir auxilio. Estábamos solos, y, el pobre animal, implado y a punto de morir. Gracias a los conocimientos de Raimundo logramos salvarla a fuerza de paños húmedos y calderos de agua aplicados a los ijares y otros remedios para facilitar el rumio. Contentos por el buen éxito y salpicados por el agua, seguimos dialogando de Poesía. Me sorprendió el primer contacto con el hombre, fruto del agro, en el que latía un poeta hondo, honesto, sin artificio, apegado a la tierra por amor y por dolor. Desde entonces fuimos amigos y la amistad se ha trocado en afecto.
No sospechaba yo - ni acaso él – que en el poeta anidaba un pintor con posibilidades extraordinarias, de primera mano. Sin desertar de su dedicación a la Poesía, comenzó a definirse pintor, ampliando su amor a Castilla, para darle suelta con los pinceles, en el color y eternizarle en el lienzo. Tierra parda y ocre, cielos infundiendo oro sobre los campos, y el amarillo y el azur – a lo Aurelio García Lesmes, mi gran amigo – poniendo ventanas al campo y llevando por el mundo nuestros paisajes, nuestra autenticidad, tópica y triste, nuestro drama crónico y nuestra pobreza ejemplar, con casas de tapial y adobe, con pinos sedientos peinando al viento sobre campos llecos, siempre a la espera del prodigio que no llega y del cumplimiento de promesas electorales que no confrontan con la realidad. 

¡ Pobreza y hombre y hombre y pobreza !... Sobriedad – hambre también – y ascetismo con recovecos de leche agria, que abunda entre los pliegues del sayal franciscano batanado con exceso por oradores que defecan típicos y por los poetillas de la cruz y la espada como símbolo de nuestra manera de producirnos. Raimundo de Blas, en versos y en pinturas, no ve así a nuestra Castilla. La palpa y la siente en su agonizante realidad, como poeta, como pintor, como hombre. Cuerpo y alma confundidos con la tierra de Castilla que vive en sus versos y en sus lienzos, poemas hondos y trágicos también: ahí están, ante vosotros…

¿ No sobran las palabras cuando la realidad se ve y se palpa ?

N. SANZ Y RUIZ DE LA PEÑA
Raimundo de Blas,
Castellano pintor de Castilla.

Para pintar Castilla, para llevar el lienzo sus temblores más hondos, para calar – más allá de alardes luminosos y de soledades peladas – en su difícil y compleja verdad, no basta con examinarla, ni con recorrerla. Es preciso haberla vivido, haberla trabajado y haberla sufrido. Es indispensable nacer en ella e irse, en ella y con ella, día a día deshaciendo. De ahí la escalofriante Castilla, plasmada y cantada por Raimundo de Blas. Porque Raimundo, además de ser castellano, tuvo la suerte de nacer en Mucientes, ese pueblo en donde las bodegas – y yo pienso que también los hombres – bucean bajo los surcos, bajo la piel del paisaje, para escuchar y sentir, en su intimidad, y en sus secretos, las cuitas y los anhelos de las tierras. Porque Raimundo de Blas labró desde niño la arcilla de los campos, bajo la vidriada arcilla policromada del cielo.
Durante muchos años trazó los versos heroicos – versos casi de romancero – de los surcos. Fue coleccionando lluvias junto a soles altos y redondos, como una hogaza, como una era, como un doblón ahorrado sacrificadamente para paliar la tragedia de las malas cosechas o de las desgracias de los malos tiempos. Pastoreo esas heladas que dejan prendida en las glebas la traición de unos sucios vellones; y llenó su morral con horizontes en huida y con cansadas tardes en regreso, con fracasados días en retirada. En sus ojos fueros depositando su serenidad los murmullos casi silenciosos del paisaje y también los silencios resonantes. Esos murmullos y esos silencios que él ha llevado a sus cuadros y que son indispensables para que granen el corazón y el trigo; para que puedan esgrafiar libremente el aire, con sus trazos ágiles y en fantasía, los pámpanos de las viñas.

Raimundo de Blas – al que yo llamé, en alguna ocasión, campesino poeta de la tierra – lleva sus lienzos el monólogo de barbechos y de rastrojos, el grito ahogado de los caminos que no son sino surcos intentando huir, el diálogo escueto y trascendental del cielo y de la tierra. En sus paisajes, cada vez más austeros, cada vez más desnudos, el aire tiene transparencia y misterio de fanal. Un fanal en cuyo interior escuchamos el alegre dolor de sus recuerdos, el cansancio emocionado de sus vivencias. Son paisajes vacíos, en apariencia; pero poblados de sensaciones, de meditaciones y de sentimientos. Castilla está muy dentro de él y él está muy dentro y muy presente en sus interpretaciones de Castilla. De estos paisajes van desapareciendo los hombres, las recuas, los carros escorados, el redil – protector de adobes y de sueños – de los pueblos. Pero he aquí, sin embargo, que el color cargado de pureza y de experiencia, los empastes bien granados, ponen un calor de carne que trajina, de pensamientos que se angustian, en medio de sus extensiones dilatadas, sobre sus lejanías en naufragio, sobre las talanqueras de unos cerros lejanos. Y el espíritu de esos hombres que no vemos, vibra y aletea como un alcaraván asustado, como una avutarda mística, contagiando de un denso lirismo y de una preocupación humana, la sobria y lacerante verdad de las glebas. Para pintar Castilla no basta con examinarla. Es necesario llevarla dentro para que nos roa y nos haga florecer al mismo tiempo; para que nos transmita y nos confiese su vida y sus sueños, su desolación y su agonía. Es necesario transmutarse en castilla, para sentir con ella, para esperar o para penar con ella. Y de ahí la sincera verdad de los paisajes desentrañados por este artista de Mucientes; por este gran artista que es como un surco puesto en pie, como un chopo invernal que caminara en busca de gorriones, como un pajonal que llevara en la solapa un verso o una amapola, como un sarmiento milagrosa y poéticamente florecido.

ANTONIO CORRAL CASTANEDO
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